
1. ENTRADA  
 

ESTE ES EL DÍA QUE ACTUÓ EL SE-

ÑOR, SEA NUESTRA ALEGRÍA  

Y NUESTRO GOZO. 

DAD GRACIA AL SEÑOR  

PORQUE ES BUENO 

PORQUE ES ETERNA SU MISERI-

CORDIA. ¡ALELUYA, ALELUYA! 

Que lo diga la casa de Israel:  

es eterna su misericordia. 

Que lo diga la casa de Aarón:  

es eterna su misericordia. 

Que lo digan los fieles del Señor: 

es eterna su misericordia. 
 

2. ASPERSIÓN 
 

Un solo Señor, una sola fe, un solo 
bautismo, un solo Dios y Padre. 
 

Llamados  guardar la unidad del espí-
ritu con el vínculo de la paz. Canta-
mos y proclamamos.  
 

3. SALMO 
 

Haz brillar sobre nosotros, Señor, 

la luz de tu rostro. 
 

4. ALELUYA 
 

Aleluya, Aleluya,  es la fiesta del 
Señor Aleluya, aleluya, el Señor re-
sucitó. (bis) 
 

5. OFERTORIO 
 

MANOS ABIERTAS ANTE TI,  

SEÑOR. TE OFRECEMOS EL MUNDO. 

MANOS ABIERTAS ANTE TI, SEÑOR 

NUESTRO GOZO ES PROFUNDO. 

Guárdanos sencillos, ante ti, Señor, 

llenos de fe, amor y paz. 

Guárdanos sencillos ante los demás 

como un camino para andar. 

 

6 SANTU, SANTU, SANTUA 

diren guztien Jainko Jauna. 

Zeru-lurrak beterik dauzka  

zure dizdirak. 

Hosanna zeru goienetan. 

Bedeinkatua, Jaunaren izenean dato-

rrena. Hosanna zeru goinetan. 
 

7 CONSAGRACIÓN 
 

Hau da sinismenaren misterioa. 

Hil eta piztu zerala, Jauna. Zu be-

rriz etorri arte, hau dugu, hau, be-

rriona. 
 

8 COMUNION 
 

Necesitamos comer tu pan, porque 

el camino es difícil de andar (bis) 

- Los muchos problemas del mundo 

de hoy, no dejan que se oiga más 

cerca tu voz. 

- Los pobres denuncian su hambre y 

dolor, y en ellos nos juzga la voz del 

Señor. 

- Jesús ya nos dijo como Hijo de 

Dios: “Seguid mi camino, en grupo 

mejor. 

- Por eso la vida en comunidad, es 

hoy el futuro, que hay que alcanzar. 
 

9 DESPEDIDA 
 

Reina del cielo, alégrate, aleluya,  
porque el Señor a quien mereciste lle-
var, aleluya, resucitó, según su palabra, 
aleluya.  Ruega al Señor por nosotros, 
aleluya. 
 

Regina caeli, laetare, alleluia. 
Quia quem meruisti portare, 
alleluia. 
Resurrexit, sicut dixit, alleluia. 
Ora pro nobis Deum, alleluia. 

Domingo 3º de Pascua 
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Por más que el valor histórico de las apariciones del Resu-

citado se pueda poner en cuestión, su mensaje profundo 

es incuestionable. El mensaje no consiste solo en afirmar 

que Jesús es el Viviente, que ha vencido a la muerte. Los 

relatos de las apariciones dejan muy claro que…. lo más 

increíble y lo que más impresiona es que Jesús, pre-

cisamente después de la resurrección, es cuando 

aparece y se muestra más humano que nunca.

(J.M.Castillo) 



Libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch 3, 13-15.17-19) 

 

En aquellos días, Pedro dijo al pueblo: «El Dios de Abrahán, de Isaac 

y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús, 

al que vosotros entregasteis y de quien renegasteis ante Pilato, cuando 

había decidido soltarlo. Vosotros renegasteis del Santo y del Justo, y 

pedisteis el indulto de un asesino; matasteis al autor de la vida, pero 

Dios lo resucitó de entre los muertos, y nosotros somos testigos de 

ello. Ahora bien, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, al igual 

que vuestras autoridades; pero Dios cumplió de esta manera lo que 

había predicho por los profetas, que su Mesías tenía que padecer. Por 

tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros pecados». 

Palabra de Dios. 

Lectura del Evangelio según san Lucas (24,35-48) 
En aquel tiempo, los discípulos de Jesús contaron lo que les había pasado 

por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos 

y les dice: «Paz a vosotros». 

Pero ellos, aterrorizados y llenos de miedo, creían ver un espíritu. Y él les 

dijo: «¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro corazón? 

Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta 

de que un espíritu no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo». 

Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Pero como no acababan de 

creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: «¿Tenéis ahí algo de co-

mer?». 

Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de 

ellos. Y les dijo: «Esto es lo que os dije mientras estaba con vosotros: que 

era necesario que se cumpliera todo lo escrito en la Ley de Moisés y en 

los Profetas y Salmos acerca de mí». 

Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y les 

dijo: «Así está escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos 

al tercer día y en su nombre se proclamará la conversión para el perdón de 

los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois 

testigos de esto». 

Palabra del Señor.  

Salmo 4:  

Oración comunitaria 

Herri  Otoitza—Oración de los fieles 

Unidos en la oración, presentemos a Dios Padre las necesidades de 
nuestro mundo, diciendo: ¡Escúchanos, Señor!  
 

1.-Porque creemos en Cristo Resucitado, danos, Señor, entrañas de 
misericordia frente a toda miseria humana e inspíranos el gesto y la 
palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado. Oremos. 
 

2.-Porque creemos en Cristo resucitado, ayúdanos, oh Señor, a 
mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido. 
Oremos. 
 

3.– Porque creemos en Cristo resucitado, haz que tu Iglesia, Señor, 
sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, de justicia y de 
paz, para que todos encuentren en ella un motivo para seguir espe-
rando. Oremos 
 

4.-Porque creemos el Cristo resucitado, Señor,  que 
sepamos discernir los signos de los tiempos y crezca-
mos en fidelidad al Evangelio. Oremos 
 

Te bendecimos, Padre, porque Cristo resucitado viene a rom-

per los cerrojos de nuestras puertas y corazones,  cerrados por el 

miedo y la duda, la apatía y el desánimo. Nos cuesta creer de ver-

dad que Cristo está vivo hoy como ayer, y que comparte con noso-

tros la mesa y el pan de la esperanza.  Y sin embargo, es cierto: 

¡Jesús es el Señor resucitado! Él hace brillar  la aurora de su resu-

rrección para los que creen a pesar de la oscuridad y del miedo.  No 

permitas, Señor, que nos resistamos a creer en ti.  Danos tu Espíri-

tu que nos haga, ante nuestros hermanos, testigos valientes de tu 

salvación y de tu amor de Padre. Amén. 


